
EL OBRERO

A LA

SOCIEDAD ECONÓMICA.
(TRIBUTO DE GRATITUD.)

Estallaba la tormenta 
y rugía el Aquilón, 
y del trueno el ronco són 
toda la tierra amedrenta.

Dormía sin respirar 
con mi familia bendita 
en mí tranquila casita 
á las orillas del Sar.

De pronto llegó á mí oido 
entre las ondas del viento 
un prolongado lamento, 
un tristísimo gemido.

Salté del lecho con brío, 
tomé una luz en la mano, 
y con aliento sobrehumano 
me fui en derechura al rio.

Llegué. Un hombre llamaba, 
por las olas arrollado, 
pidiendo desesperado 
socorro.....  ¡por que se ahogaba!

—¡Dios mío! grité, se ahoga 
¡Se ahoga un hermano mió!....
Y sin mas me arrojé al rio 
con auxilio de una soga.

Y como reo en capilla 
luché fiero con la muerte.....  
¡Y le vencí!.... Tuve suerte.....  
y le arrastré hasta la orilla.....

Y la ilustre Sociedad 
honrando á este pobre obrero 
quiere que aquí el pueblo entero 
admire su caridad.

Y me dá por tal virtud 
un diploma de valiente 
y dá curso á un expediente 
para obtener una cruz.

¡Oh!.... gracias. En esa acción 
tengo yo los ojos fijos....
¡No por mi honor!.... ¡Por mis hijos!.... 
Prendas de mi corazón.

¡Por ellos!.... que al ver mi honor 
en un diploma estampado 
dirán: «¡Mi padre fué honrado! 
¡Qué le bendiga el Señor!....»

Y esa bendición que encierra 
todas las dichas del cielo 
¡será mi eterno consuelo!.... 
¡será mi gloria en la tierra!....

Santiago 22 da Stulio Se 1884.

imp. de Paredes.
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